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        SINOPSIS 




         




        De entre todas las mujeres artistas de la generación del 27, difuminadas, borradas y olvidadas entre los hombres de esa edad que hemos llamado de plata, brilla una creadora despierta, chisposa, arrebatadora, de una complejidad creativa increíble y una artista completísima. Ella es Maruja Mallo. 




        A través de la voz y el relato de esta pintora universal, Brillantes y olvidadas. Las mujeres del 27, es un viaje apasionante por el universo de esos años de rompedora creatividad que iluminaron las primeras décadas del siglo XX y cuyos representates femeninos no han sido todavía suficientemente reivindicados a día de hoy. 




        Gisela Navarro (https://giselfust.com) ilumina, con la potencia, la belleza y el brillo de sus ilustraciones, un universo de mujeres que convivieron con los grandes nombres de una de las generaciones intelectuales más poderosas del siglo pasado.  
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        Las mujeres del 27 
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        PRÓLOGO




         




        No extrañará a nadie si digo que este libro que tenéis en vuestras manos es parte de una genealogía de artistas mujeres, a menudo silenciadas, pero siempre presentes en la vida que toma el pulso al mundo. Y lo es porque Gisela Fuster, en su admiración y amor por la protagonista de su historia, Maruja Mallo, establece un lazo entre ambas, un vínculo que trasciende el tiempo y la historia, y dibuja con trazo preciso una saga, un linaje que las nombra y que les pertenece. Una estirpe que las define a ellas y a todas las amigas que las acompañan en estas páginas y en sus vidas reales. 




         




        HEREDERAS DE IXCHEL




        Gisela se convierte en el alter ego de Maruja, desde la humildad y el reconocimiento. Pero no lo hace a solas. En su voz y en sus ilustraciones se halla la huella de la ascendencia de tantas otras mujeres entrelazadas, mujeres diversas en diferentes lugares del mundo y de la historia, que llegan hasta nosotras y nos permiten un conocimiento y enriquecimiento comunes. La forma que simboliza este entramado de relaciones múltiples es la red. Y no es casualidad, ya que la historia de las mujeres ha estado siempre vinculada de un modo u otro a la imagen real o simbólica de la red. Red como símbolo, como tipo de pensamiento, como forma de relación. 




         




        La imagen del telar es una de las más antiguas asociadas con el ámbito femenino. El uso del telar estaba tan extendido que ni tan solo el poderoso rey padre de la Bella Durmiente consiguió erradicarlo completamente de su reino para proteger a su hija. En la mitología universal, las diosas femeninas se representan a menudo junto al telar (como muestra la excepcional pintura de Velázquez, 




         




        Las hilanderas) tejiendo la trama de la existencia humana y uniendo los hilos del pasado con los futuros. Esta es la razón de que las diosas hilanderas de la mitología griega y germánica fueran también las diosas del destino, ya que entrelazaban el pasado y el futuro en una especie de telaraña. Al otro lado del Atlántico, la diosa maya de la tierra y de la luna, Ixchel, patrona de las mujeres embarazadas y señora del arcoíris, es también llamada la Tejedora de la Vida, precisamente por su virtud creadora. Esta es la imagen que han recuperado las mujeres para mostrar su forma de entender el mundo y de relacionarse, reconociendo aprendizajes y experiencias del pasado, al tiempo que valorando la intuición en la misma medida que los objetivos racionales como forma de prevenir el futuro. Así es como Giselfust se convierte también en heredera de las tejedoras y tejedora a su vez, enlazando el pasado de Maruja Mallo con el presente y el futuro de tantas otras mujeres artistas. 




         




        SORORIDAD ARTÍSTICA




        Ponerse en la piel de alguien requiere valentía y generosidad: dos virtudes que atraviesan el texto y las ilustraciones en estas páginas. Y quien conozca a Gisela y haya estudiado a Maruja comprobará que suponen otro nexo de unión entre ambas. Gisela entra en el corazón de Maruja para mostrar su valor, su pasión y su arte. Y también su capacidad para la amistad, porque, por más que la amistad entre las mujeres sea uno de los hechos más silenciados en la historia de los seres humanos, Mallo tenía grandes amigos y también compartía su vida con queridas amigas como la escritora y poeta Concha Méndez. 




         




        Maruja Mallo, «la brujita joven» según Gómez de la Serna, a quien Rafael Alberti dedicó el poema «La primera ascensión de Maruja Mallo al subsuelo» en 1929 y de quien Federico García Lorca diría que «Maruja Mallo, entre Verbena y Espantajo toda la belleza del mundo cabe dentro del ojo, sus cuadros son los que he visto pintados con más imaginación, emoción y sensualidad», dejó patente su estrecha relación y la admiración que profesaba a Concha, dedicándole incluso pinturas. Concha Méndez había roto con su vida de pequeñoburguesa y aprendido a escribir poemas de forma magistral, aunque nunca abandonó su pasión por la natación y el deporte. Desde su profunda admiración, escribió sobre Mallo: 




         




        «Hizo una serie de cuadros de las verbenas madrileñas que eran maravillosos; en ellos plasmaba muchas de las imágenes que surgían en nuestras conversaciones. Decía que yo tenía una manera especial de reaccionar ante las cosas; y era verdad: entonces todos los gestos del mundo me sorprendían» (en Shirley Mangini, 2001). 




         




        Maruja Mallo llegó a ocupar en 1934 una cátedra en la Escuela de Cerámica, otra en el Instituto de Segunda Enseñanza y otra en la Residencia de Estudiantes, sin perder nunca su rebeldía natural ni su generosidad para la amistad. 




         




        Destaco este aspecto porque Giselfust hace con este libro un ejercicio de sororidad femenina, poniendo en valor las relaciones entre mujeres y estableciendo ella misma un poderoso vínculo con el pasado a través del arte que las une. Los vínculos amistosos entre mujeres adultas, pese a ser desincentivados por todos los medios de control social (religión, literatura, filosofía, medios de comunicación, etcétera), han sobrevivido a su desautorización pública. Mediáticamente, se enfatiza la superficialidad femenina, la incapacidad de las mujeres para relacionarse generosamente, resaltando las segundas intenciones, las rivalidades y maldades ocultas. Se denuesta o se oculta sistemáticamente la solidaridad de unas mujeres para con otras, sus relaciones de ayuda y de apoyo mutuo. Sin embargo, estas relaciones existen, la evidencia muestra que son muy frecuentes, sin duda mayoritarias, y además conllevan un poder intrínseco que supone una pieza clave en el mantenimiento de la vida, en su sentido más amplio. 




         




        No puedo finalizar este prólogo a la obra de Giselfust sin hablar de la belleza. La belleza, diferente en cada artista y en cada época, une también a estas dos mujeres, Mallo y Fuster, junto a la ternura que destaca en ambas, una forma de mirar el mundo que interroga y embelesa. Arte con mayúscula que es un goce para nuestros sentidos. 




         




        Dra. Sara Berbel Sánchez 




        www.saraberbel.com 


      


    


  

    

      



         




        «Me acuesto con un lápiz debajo 




        de la almohada y me levanto con 




        el cerebro en la mano.» 




         




        MARUJA MALLO 
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        INTRODUCCIÓN




         




        Recordar a mujeres que fueron olvidadas por la historia significa enfrentarse al motivo por el que fueron ignoradas. Cien años más tarde, los avances son innumerables, la sensibilidad, creciente, los medios de difusión, infinitos, pero, aun así, existe una fuerza invisible que lucha todavía hoy contra la voluntad de devolver a las mujeres al lugar que les corresponde. Las mujeres que intento rescatar fueron artistas, y es precisamente esa dimensión la que me motiva a llevar a cabo esta tarea. Toda mi vida he estado relacionada con el mundo del arte, y pocas veces las referencias a estas mujeres han trascendido espacios muy específicos. 




        Las artistas mujeres fueron mujeres y artistas. Me propongo darlas a conocer y a recordarlas para disfrutar de la historia (completa) del arte de nuestro país. Y, de paso, devolverles un granito de la dignidad histórica que les arrebataron. 




        De todas ellas, mezcladas y semiocultas entre los artistas hombres, brilla una artista despierta, chisposa, arrebatadora y muy completa, artísticamente hablando. Me cautivó desde que supe de su existencia. Eso no sucedió, por desgracia, cuando estudiaba Bellas Artes, sino muchos años después, gracias al esfuerzo de investigación de Tània Balló, que la realizadora volcó en su documental Las Sinsombrero. 




         




        Se trata de Maruja Mallo. 




         




        Voy a darme el gusto y la licencia de meterme en su piel y jugar a ser ella en este libro. Voy a divertirme con la esperanza de contagiar mi entusiasmo a los lectores y a las lectoras. Escribo desde el respeto y la admiración, así que si en ocasiones resulto excesiva, es por pura diversión. 




        A partir de este momento, la narradora es Maruja Mallo y es ella quien os acompañará en este paseo por la época de las grandes artistas de la generación del 27. 




         




        Espero que lo disfrutéis. 




         


        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      



         




        // capítulo 1




         


        FOLIO EN BLANCO


        TODO POR HACER


      


    


  

    

      



         




        Casi no me cabía nada en la maleta. No sabía si haría frío, calor o si podría soportar vivir lejos del mar. Todos mis hermanos llevaban consigo algo que para ellos era importante. Mi padre nos había dicho que viviríamos en una gran casa, y yo esperaba tener una habitación donde poder leer o a la que escaparme si lo necesitaba. Llevaba mis pinturas, así desde el primer día podría dibujar el mar para no olvidar su olor. Así pensaría en las luces del paseo y en el color del coral. Me llevé mi estrella de mar de Galicia a mi nueva habitación en Madrid. 




         




        Madrid. Una se lo imagina enorme, pero la imaginación no alcanza a medir la realidad: era mucho más grande de lo que había imaginado. No me refiero solamente a sus dimensiones, me refiero a que dentro de la ciudad cabían mis anhelos, mis esperanzas y sueños. Había espacio de sobra para experiencias alucinantes. Y lo que fue una sorpresa inmensa: los conocí a todos y a todas… 




         




        Siempre me sentí cosmopolita, de ningún sitio y a la vez de todas partes, y eso mismo sentimos todos cuando coincidimos en Madrid. Era 1922 y en la capital se respiraba futuro y progreso. ¡Sentí burbujas en la sangre! Eso es más que mariposas en el estómago. La naturaleza y la mecánica se unían para crear un mundo nuevo. Nada más ingresar en la Academia de Bellas Artes de San Fernando, conocí a almas gemelas. Bueno, en realidad no sentí que las acabara de conocer, sino más bien que nos reencontrábamos. Supe que allí solo podrían pasar cosas únicas. 




         




        Conocí a Dalí (aunque para todos allí era solo Salvador), y sentí que era yo misma dentro de otro cuerpo; a Lorca (para nosotros, Federico), que me regaló un azucarillo en un limón; y amé a Alberti (mi Rafael) desde todas las dimensiones que posee una persona, ya lo sabéis. Ellos no necesitan presentación, pero nosotras sí. 




         




        Y entonces llegamos al punto en el que la historia se divide. ¡Sí, lo sé, solo estamos en el primer capítulo! Pero en este momento la historia se bifurca. Así que os la explicaré desde ese momento, la historia que yo viví, la que vivimos muchas artistas junto a la que luego llamaron «la generación del 27». Un grupo de artistas hombres que revolucionaron las artes y crearon las vanguardias, mezclaron las disciplinas artísticas y reivindicaron la vida. 




         




        Volvamos a ese momento, antes de desgarrar la historia por la mitad. 




         




        «Supe que allí solo podrían pasar cosas únicas.» 




         




        En clase todo se abordaba desde un punto de vista conservador. Me costaba encajar en los procesos de aprendizaje porque mi cabeza volaba, y yo quería que mi mano la siguiera. No quiero dibujar lo que veo, quiero dibujar lo que siento, lo que huelo y lo que toco. 




         




        En poquísimos días vi que estaba aprendiendo mucho, pero fuera de las horas de clase. Mi sed de conocer y de intercambiar conocimientos no se saciaba nunca. La música, las tertulias, los juegos de palabras, el librepensamiento. Era como si donde yo acababa empezara otro, como si yo pudiera pintar los poemas de Concha Méndez y Margarita Manso pudiera escribir con el color que Remedios Varo escogía en su mente surrealista. 




         




        Nuestros orígenes diversos completaban un universo que se convirtió en un imaginario colectivo. Tanto es así que, si buscáis referencias a nuestras trayectorias, veréis de qué manera la obra artística de cada uno de nosotros y nosotras influyó a la del resto. 




         




        Mi corazón palpita al ritmo del mar, como el corazón de Dalí. Mi concepción de la belleza recorre el contorno de la vida de Concha. Los colores que están siempre presentes en mis dibujos beben de la imaginación de Lorca. El rayo que no cesa de Miguel se llena de la energía cósmica que sale de mis entrañas. Aunque los recuerdos que compartimos, y que Rafael prefirió olvidar, me rompieron el alma, nuestras obras artísticas de aquel momento quedaron hibridadas: sus Sermones y moradas siempre vivirán en mis «cloacas» y «espantapájaros». 




         




        Pero no se trata solo de mí. Os explico cómo me sentía parte de todos ellos y todas ellas, pero sé que para el resto era igual: el compromiso cultural era colectivo; la sensación y la sed eran las mismas. 




         




        Como no os quiero aturullar con nombres cruzados, voy a dejar bien claro que éramos un grupo de hombres y mujeres con las mismas aspiraciones, los mismos sueños y el mismo talento. 




         




        La historia oficial que vosotros conocéis está escrita en masculino, pero allí estábamos también nosotras. Cuando cierro los ojos, todavía puedo ver y escuchar a Federico. También recuerdo claramente el día que mis ojos vieron por primera vez a Dalí, tan flaco y tan alto, que entraba en clase con el pelo acariciándole los hombros bajo una gorra negra y con una americana que le llegaba casi hasta los pies y de la que asomaban unos pantalones de pirata. Pero también quiero que sepáis que una de mis mejores amigas fue una gran artista: Concha Méndez. 
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